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    Para mi amado esposo,


    que sin su apoyo, nada de esto existiría.


  




  

    Agradecimientos




    Para ti que escuchas el llamado de tu corazón.




    Que estás en búsqueda de esas respuestas para vivir una vida mejor.




    Recuerda que siempre estamos de proceso en proceso, y que la magia viene de disfrutarlo y ser siempre amoroso contigo.


  




  

    
1


    COMENCEMOS CON AMOR


  




  

    ¡Te doy la bienvenida! Estoy segura de que si este libro llegó a tus manos, es porque deseas manifestar algo: hacer un cambio en el rumbo de tu vida, tener ese trabajo de ensueño, comprar la casa ideal para ti o estar en esa relación de tus sueños. Agradezco que este libro llegara a ti en el momento justo y perfecto. Quizás estés en un aeropuerto, o una buena amiga te lo regaló. Como sea que haya pasado, bienvenida, bienvenido.




    Posiblemente ya has escuchado mucho sobre manifestación, pero creo que estamos en el punto donde hay tanta y tanta información que ya no sabes cuál es el “camino” para obtener mágicamente eso que deseas y vivir esa vida que tanto anhelas. Mi objetivo contigo es que puedas aprender a manifestar sin tanto rollo. Que entiendas que es fácil, divertido, y que es real que sí puedes tener todo eso que quieres, tomando en cuenta todo lo que te estaré platicando en este libro.




    Mi historia usando la manifestación es la siguiente. Crecí en una casa donde todo esto era lo normal. Tanto mi mamá como mi papá desde hace más de 20 años se dedican a dar cursos y todo lo relacionado con terapias alternativas, tapping, sanación con manos, Ley de la Atracción y demás, que si bien ahora están de moda, antes, cuando yo era pequeña, eran poco aceptados. A mí me tocó escuchar a mi mamá explicar una y otra vez, en fiestas infantiles, en reuniones familiares y en todo lugar a qué se dedicaban y al final oír a la otra persona decir: “Guau, yo nunca había escuchado nada sobre eso, qué interesante”.




    Crecí en Guadalajara, Jalisco, donde estos temas antes eran un gran tabú. Estuve en escuelas católicas y a veces me era complicado explicarles a mis amigas qué era exactamente lo que hacían mis papás. Con el tiempo la palabra terapeuta comenzó a solucionar todo (siempre y cuando no hicieran muchas preguntas sobre ello, la situación estaba controlada).




    Era divertido estar en una familia así, donde cada que algo nos dolía, mi papá usaba sus manos, cerraba los ojos y revisaba nuestro campo energético y veía lo que nos dolía e intentaba liberar esa molestia. La mayoría de las veces lo lograba quitar por completo, otras veces el dolor disminuía. Si lo platico en voz alta, yo sé que parece una locura.




    Cuando estaba por cumplir 15 años quería manifestar irme de viaje a la Riviera Maya, ya que hacer una fiesta no resonaba realmente conmigo. ¿Y qué crees que pasó? El Universo y mis papás se lo tomaron muy en serio, y ese viaje duró ocho años, y en lugar de tener mi viaje por mis 15 años, que usualmente duraría una semana, nos mudamos a Playa del Carmen.




    Sí, es correcto, nosotros somos los loquitos de la familia que se fueron a vivir a Playa del Carmen. Ahí, mis papás nos inscribieron en la escuela más hippie y holística que te puedas imaginar. Pero para mí fue increíble, no te preocupes. Una de las materias más importantes era arte, crecer el huerto de la escuela y obviamente matemáticas.




    Tenía compañeros de muchos lugares del mundo; de hecho, éramos pocos mexicanos en el salón. Y todos en la escuela, por lo regular, eran muy amables y alivianados. Para mí era un sueño estar ahí, pues, después de tantos años de estar en escuelas donde sentía que no encajaba, de pronto ya estaba en un lugar donde al menos mi familia ya no era “la rara” y ahora todos deseaban ir a sesiones con mis padres.




    Como te platicaba, mis papás se la pasaban dando y tomando cursos de diferentes técnicas. Y los amigos que tenían eran personas que conocían en los cursos. Como te imaginarás, las pláticas que teníamos en las sobremesas eran sobre todos estos temas. Por eso crecí en este ambiente donde creíamos que las personas eran mayormente buenas, que todo pasaba por algo y que lo que más soñabas sí podía llegar a ti de una manera amable y amorosa.




    Justo por ese contexto en el que crecí, jamás me cuestioné si esto funcionaba o no. Más bien ocurrió al contrario, pues cada vez que escuchaba las experiencias de todas estas personas, prestaba atención y analizaba cómo ellas manifestaban la vida que deseaban, lo que me ayudó a confirmar que este proceso era verdadero. Así, poco a poco, desde pequeña, a prueba y error, fui haciéndolo a mi manera. Al inicio sin saber mucho sobre la teoría de cómo o por qué funcionaba. Yo sólo me concentraba, pedía y, al recibirlo, agradecía por ello… y listo. Siendo honesta, al ser algo que aprendí desde niña, al usarlo muchas veces, y ver que me funcionaba bastante bien, dejé de darle tanta importancia a la parte teórica (que obviamente después retomé, pues me preparé para diseñar los cursos que imparto). Sólo lo seguí usando una y otra vez. Haciendo una comparación, para mí fue como que crecí hablando español y, una vez que fui adulta, no me interesaron mucho las reglas gramaticales, o algo por el estilo. Sólo aprovechaba que ya sabía hablar, que domino el idioma sin entender cómo o por qué es que se dicen las cosas de esa manera, seguía hablando y ya. Lo mismo me pasó con la manifestación. Desde pequeña me quedó claro que si pensabas en algo muy fuerte y hacías una petición clara, era casi un hecho que eso iba a llegar a ti en el mejor momento.




    Uno de los hobbies que crecí haciendo con mi mamá era hablar con el Universo y pedirle cosas como entre broma y broma. Por ejemplo, decíamos: “¿A poco no estaría padre que equis cosa pasara?”, lo imaginábamos, nos reíamos y seguíamos con nuestro día dejándolo ir. Aunque no todo pasaba en ese instante como por arte de magia, nos llegó a suceder que había cosas muy específicas con las que bromeamos y sí se cumplieron en ese momento justo. La realidad es que, aun cuando ya sabíamos que esto funciona, siempre quedábamos sorprendidas por la magia, al ver que se volvía realidad.




    Por ejemplo, en una ocasión mis papás acababan de abrir su nueva oficina para dar cursos. Estábamos muy emocionados por este nuevo comienzo. Recuerdo que eran los primeros días después de que se las habían entregado e íbamos saliendo de ella. Todavía estaba completamente vacía y necesitaban decorarla para hacerla cálida y bonita.




    Ese día íbamos mi mamá, mi hermana y yo. Salimos y nos subimos a la camioneta. Justo saliendo de la oficina había una avenida, y del otro lado vimos que había una señora que iba saliendo de su casa. En los brazos traía diferentes macetas con todo tipo de plantas. Todas se veían hermosas.




    Mi mamá y yo vimos esta escena donde la señora ante nuestros ojos tenía más plantas de las que podía cargar en ese momento, y mi mamá me vio y me dijo: “Esa señora tiene muchas plantas, debería regalarnos unas”, nos reímos y ahí quedó nuestro comentario. Mientras seguimos un tiempo más dentro de la camioneta. Recuerdo que a los pocos minutos de haber dicho ese comentario vimos cómo la señora cruzó la avenida con las manos llenas y nos dijo: “Tengo muchas plantas y no sé qué hacer con tantas, ¿no quieren unas?”. Mi mamá y yo nos volteamos a ver, nos reímos y aceptamos con gusto.




    En ese momento fue todo así de simple, teníamos un nuevo espacio que necesitaba plantitas y muchas cosas. Salimos y enfrente de nosotras había abundancia en plantas, y el Universo y esa señora dijeron: “Tomen, hay suficiente para todos”. Quiero aclarar que no conocíamos a esa señora, y después de ese día no la volvimos a ver de nuevo.




    Así es como ha sido la manifestación para mí: sencilla, ligera, divertida y siempre una sorpresa detrás de otra. Y así es como espero que puedas comenzar a tenerla en tu vida. Sin obsesiones o frustraciones.




    Desde niña siempre me ha gustado leer, escribir y estudiar. Cuando tenía 13 años tomé un libro de mi papá y desde ese día nada volvió a ser igual. Dejé los libros de ciencia ficción y los cambié por todo lo relacionado con este mundo holístico. Sentí cómo ese primer libro me despertó un hambre impresionante por aprender y aplicar en mí y en otros estas técnicas diferentes para vivir cada día más ligeros y en armonía. Así es que sí, tengo 13 años hasta hoy devorando cuantos libros llegan a mí. Estudiándolos, tomando cursos, practicando y aplicando cada información nueva que encuentro. Por lo que, si me permites darte un primer consejo, aquí te va, prepara tu pluma.




    Al venir de una familia tan alternativa, crecí entendiendo que todo se trata de hacer las cosas de manera integral y en balance. De tomar en cuenta la parte médica y psicológica, pero también la energética y espiritual de lo que vivimos y somos.




    Gran parte de mi familia y la familia de mi esposo son médicos, y de verdad que me encanta platicar sobre cómo todo es un complemento para la sanación y bienestar de las personas. Cómo todo ayuda, complementa y en las dosis correctas, sana.




    Recuerda que todas las terapias alternativas y holísticas pueden ayudarte de muchas maneras, pero creo profundamente que es necesario evitar ser un “adulto negligente”. ¿A qué me refiero? Si algo duele, si algo no se siente bien o se ve raro, ve al médico cuanto antes. Y con el diagnóstico que te den, estoy segura de que como complemento de tu tratamiento puedes encontrar muchas terapias alternativas que te pueden ayudar de muchas maneras en tu proceso de sanación. Pero sin una valoración adecuada, no hay terapia alternativa que te pueda ayudar, ya que ninguna persona que se dedica a ello tiene la habilidad de determinar qué es lo que aqueja. Sí podemos acompañar la evaluación de un médico de maneras increíbles, pero siendo honesta, sería muy complicado ayudar si no sabemos de antemano qué padecimiento tienes.




    Por ejemplo, si llego con algún dolor abdominal al consultorio de un sanador es complicado que me pudiera ayudar realmente. A diferencia que si llego diciendo: “Tengo colitis o gastritis”, o alguna otra enfermedad. Pueden abrir sus libros o apuntes y decir: “Claro, hagamos esto y trabajemos la parte espiritual, energética y emocional”. Se ve como un panorama muy diferente, ¿cierto?




    Recuerdo que por muchos años los médicos hacían menos a este tipo de medicina, la infravaloraban. Y por otro lado, la gran mayoría de los que se dedicaban a las terapias alternativas se la vivían diciendo que los doctores eran simples carniceros, y que les faltaba apertura hacia lo holístico. Sin darse cuenta, eran ambos bandos los que necesitaban de esta apertura y entender que si hacían equipo, todo podía siempre salir aún mejor.




    Así es que firma aquí, comprometámonos tú y yo a no ser un adulto negligente: __________________.




    Yo, por mi parte, te prometo que haré este libro de lo más práctico y sencillo para que tú lo puedas usar. Sin importar el contexto que tengas de este tema, o si sientes que por tu trabajo o tu familia no puedes manifestar (por cualquier razón). Pero, por favor, te pido que te permitas aplicar el conocimiento y experiencia que estás por leer. Todo a tu manera y a tu ritmo, claro. Además, debes de tener una mentalidad abierta para poder estar receptivo al mundo de la manifestación. Quiero decirte que el proceso tiene muchas implicaciones, sencillas, pero que hay que tomar en cuenta para tener los resultados que esperamos. Como el proceso es algo integral, resulta complejo separarlo, pero hice mi mejor esfuerzo para desmenuzarlo y hacerlo lo más sencillo posible. Los temas se conectan tan íntimamente que en ocasiones pareceré que soy repetitiva, pero no desesperes, ya verás que conforme sigas leyendo, todas las piezas caerán en su propio lugar. Así es que ponte cómodo, que este viaje apenas está comenzando.




    REGLAS PARA COMENZAR




    Me gusta pensar y recordar que vivimos en un lugar repleto de oportunidades infinitas, sin importar en qué país vivas, y que todo lo que estoy por platicarte lo puedes aplicar tú también. Intenta estar al pendiente de ti, de lo que piensas y sientes, para evitar que te cierres las puertas de este nuevo mundo.




    1) Sé amable, respetuoso y amoroso contigo mismo.




    Recuerda, esto es un proceso que con el tiempo se vuelve una habilidad. Créeme que con paciencia y cariño, cada día será más sencillo manifestar. Si al inicio las cosas no salen como deseas, siempre sé amoroso contigo, respira y vuelve a comenzar; aquí estoy contigo.




    2) La envidia y el no ayudar a otros es lo peor que puedes hacerte a ti mismo.




    Veámoslo de esta manera: créeme que ayudar a otros a cumplir sus sueños te ayudará a acercarte a los tuyos. Te dará claridad y experiencia y con ello podrás comenzar a descubrir nuevos horizontes, que quizás antes no conocías o no sabías que te interesaban.




    Recuerda, hay oportunidades y espacio para la luz de todos. No porque tu primo tenga ese éxito que tanto deseas significa que ahora hay menos para ti. Sé que se puede llegar a sentir así, pero ésta es una creencia limitante muy común, así es que no te preocupes si lo piensas alguna vez. Si llegas a ver un consejo por acá que sabes que a alguien cercano le puede servir, te recomiendo ser un río que fluye y comparte la información.




    3) Disfruta el proceso, es lo más sabroso.




    De seguro quieres manifestar muchas cosas, pero piénsalo por un momento. Eso que tanto querías, ya lo tienes. Ya está ahí. Y quizá lo celebraste unos minutos, horas o unas cuantas semanas. ¿Y ahora qué sigue? Es ahí donde seguro comenzarás a pedir muchas cosas más. ¿Y luego? Si todo el tiempo estás pidiendo y construyendo, pensando que sólo la parte satisfactoria serán esos pequeños minutos de gloria, qué vida tan frustrante sería, ¿no?




    Todos esos logros no serían nada, sin esas anécdotas, esas risas, llantos, gritos que vienen en el camino a lograrlo. Quizás en el momento sea doloroso e incómodo, pero créeme, con el tiempo lo recordarás con mucho cariño.




    COMENCEMOS CON LO PRIMERO:


    ¿ESTO DE LA MANIFESTACIÓN ES ALGO NUEVO?




    La respuesta es no. Muchas personas piensan que este tema se puso de moda recientemente, pero no es así. Es mucho más viejo, me atrevería a decir que más ancestral de lo que podríamos pensar. No voy a hacer una línea de tiempo superdetallada sobre cómo fue pasando este conocimiento a través de los siglos, pues eso sería un libro aparte, sino que mencionaré lo que yo considero más importante, lo esencial, sin tanto rollo. Comencemos.




    LA NUEVA ERA




    Como te platiqué, cuando yo era niña y escuchaba las pláticas de mis papás sobre estos temas, la mayoría de sus interlocutores se mostraban asombrados. Y no estamos hablando de hace mucho tiempo. Hoy en día es más común escuchar temas de manifestación o la Ley de la Atracción. Hay muchos libros, muchos programas, muchas personas que utilizan este conocimiento en su día a día. Este interés por tales temas sobre la espiritualidad y el poder del pensamiento surgió a finales del siglo XX y principios del XXI, con un movimiento conocido como la New Age, la Nueva Era. Si estás metido en estas enseñanzas, de seguro ya has escuchado algo al respecto. No es una religión, no es una secta, sino que se trata de un movimiento filosófico, esencialmente espiritual, cuyos principios abogan por la universalidad y el respeto a todos los credos y creencias.




    Una de las publicaciones que sin duda caracterizó a este movimiento fue el libro El secreto (2006) de la autora australiana Rhonda Byrne, y su película homónima que también salió ese año. Este libro explica la Ley de la Atracción: nuestros pensamientos, emociones, creencias, sentimientos y deseos generan una energía que es lanzada al Universo y se une con energías afines, aquellas que resuenan en la misma sintonía. Si bien Byrne popularizó esta línea de pensamiento basada en la Ley de la Atracción, ella no la creó, sino que se basó en un conocimiento previo que ya existía desde inicios del siglo XX, como ya lo veremos más adelante en este apartado.




    Otra película-documental que también habló de estos temas fue ¿¡Y tú qué sabes!?, que salió en 2004 y que también fue presentada en 2005 en formato de libro, al cual le agregaron el subtítulo de Descubriendo las infinitas posibilidades para modificar nuestra realidad cotidiana; fue escrito por William Arntz, Betsy Chasse y Mark Vicente. Cabe mencionar que Jack Forem y Ellen Erwin ayudaron para la creación de la película. Ahora, ¿de qué va esta trama? La película es una serie de entrevistas realizadas a científicos, filósofos, religiosos y místicos acerca de ciertas grandes preguntas relacionadas con la vida misma: ¿De dónde venimos? ¿Por qué estamos en esta realidad? ¿Adónde vamos? Para contestar esas preguntas habla de qué es la realidad y, al final, llegan a la conclusión de que la realidad es creada por nuestra conciencia, sobre el poder que tiene la mente sobre la materia. Se basan principalmente en la física cuántica para explicar cómo es que el observador de la realidad, o sea, nosotros mismos, afectamos a la materia que nos rodea con nuestra percepción del mundo.




    Para explicar eso recurren a un fenómeno que se conoce como onda/partícula o como el experimento de la doble ranura. Prácticamente lo que nos dice este fenómeno es que las partículas subatómicas no son sólidas del todo, sino que poseen una naturaleza dual. Dependiendo de cómo las veamos, pueden tener un comportamiento de partícula o de onda. Si te interesa más este tema, te invito a que veas la película o que busques en internet una explicación del experimento de la doble ranura, pues éste se entiende mejor visualmente. Sin tanto rollo, podemos decir que la materia en su función de partícula es cuando ya está manifestada en esta realidad, pero en su función de onda, aún permanece en un campo de posibilidades energéticas, esperando a tomar forma en el mundo físico. Si aprendemos a modificar o a usar ese campo de probabilidades, que es lo que aprenderás en este libro, podrás modificar tu realidad. No es que sea una receta mágica, sino que más bien se trata de aprender los principios y las leyes o normas que están implicados en el proceso.




    Estos dos libros y sus respectivas películas fueron un parteaguas, pues dieron a conocer de manera masiva los temas de la Ley de la Atracción, de la manifestación. A partir de ahí han surgido muchos otros libros, pero en la mayoría de los casos son teóricos y no proponen prácticas concretas o formas sencillas de aplicar ese conocimiento en nuestra vida diaria, algo que sí encontrarás en este libro.




    Ten en cuenta que este movimiento de la Nueva Era no es más que una extensión de un cambio de paradigma que se dio en los años 60 del siglo pasado. Pero antes de pasar a esos años, me gustaría hablarte de otro autor que también hizo su contribución a este conocimiento de la manifestación, pero que está justo en medio de los dos movimientos (aunque algunos lo consideran dentro del movimiento del Nuevo Pensamiento). Me refiero a Wayne W. Dyer, autor del libro Tus zonas erróneas. Guía para combatir las causas de la infelicidad, publicado en 1974. El libro se centra en la idea de que el ser humano tiene aproximadamente 60 mil pensamientos en un día, pero la mayoría de ellos son de naturaleza negativa, de manera que día con día repetimos esos pensamientos como un programa que insertamos en nuestra mente y que, a la larga, nos van a causar sentimientos de insatisfacción, culpa, enojo o preocupación. Hacen que caigas en zonas erróneas. El libro propone una serie de pasos para salir de ellas y así tener una vida más plena. Una vez más, encontramos que manifestar una vida llena de felicidad y abundancia sí es posible. Ahora sí, vayamos a los sesenta.




    AMOR Y PAZ




    El movimiento del amor y de la paz, o lo que algunos denominan la cultura hippie, surgió como una propuesta contracultural que cuestionaba fuertemente las bases de la cultura occidental, que se basaba, por así decirlo, en un autoritarismo ideológico. Y es que después de tantas guerras y conflictos políticos, un pensamiento alternativo basado en la no violencia y en la tolerancia resultó sumamente atractivo. Y aunque esta generación experimentó mucho con el uso de psicodélicos —y ojo, no estoy recomendando su uso—, comenzaron a forjar un gusto por lo alternativo, por lo oriental, lo mágico —que no es lo mismo que brujería o santería—; temas como la meditación, la conciencia o la espiritualidad promovieron la idea de despegarse del mundo físico e ir en busca del mundo interior.




    Un autor que influyó mucho en esta corriente fue Aldous Huxley. Sus libros comenzaron a explorar la conexión que existía con los alucinógenos y el poder de la mente para alterar la realidad. En 1977 publicó Moksha, en 1956 Cielo e infierno, pero su ensayo más influyente fue sin duda Las puertas de la percepción de 1954, en el que describe sus vivencias con el uso de la mescalina (peyote). La influencia de este libro fue tal, que se puso de moda leerlo bajo estados alterados de conciencia provocados por algún alucinógeno. ¡Imagínate! Está cañón, ¿verdad? Y no menciono esto como una justificación de que para manifestar hay que consumir este tipo de sustancias; no, para nada. Sólo lo digo para que veas el boom que hubo sobre el tema. Incluso la famosa banda de rock The Doors tomó su nombre inspirándose en el libro de Huxley.




    Desde su publicación, Las puertas de la percepción se convirtió en un referente dentro de la cultura underground o contracultura, que poco a poco fue permeando y dando forma a lo que hoy conocemos como la cultura pop. El eco del libro ha sido tal, que incluso hoy en día sigue dando de qué hablar. No es de sorprendernos que por los años 60, más específicamente en julio de 1963, apareciera en los cómics el personaje de Dr. Strange. De seguro ya lo conoces o has oído hablar de él, pues la productora Marvel Studios lo popularizó con su serie de películas de superhéroes, sobre todo con el filme homónimo que protagonizó Benedict Cumberbatch en 2016. Si ya viste la peli, ya sabes de lo que hablo, pero si no, deja te cuento un poquito más. El argumento central se basa en la vida del doctor Stephen Strange, un renombrado cirujano que se caracteriza por ser pedante y altanero. Su vida llega a tanto éxito que no podría ser mejor; sin embargo, tiene un accidente automovilístico y pierde su capacidad para ejercer su profesión, pues sus manos y coordinación resultaron gravemente afectadas. Tras optar por un sinfín de tratamientos médicos que no le ayudan a curarse, decide, tras un indicio, embarcarse en la búsqueda de una sociedad secreta de hechiceros que habitan en el Himalaya, quienes supuestamente tendrían el poder de curarlo. Por supuesto que él no sabía que se trataba de hechiceros, sino que pensaba en una comunidad médica alternativa que realizaba investigaciones bajo el agua, fuera de la autorización de la medicina mainstream.




    Cuando llega y le comienzan a hablar de chakras, energía y espiritualidad, se siente timado y ridiculiza a las enseñanzas. No es sino hasta que la líder del lugar, la Ancestral, le induce una experiencia extracorporal, que comienza a creer en un mundo más allá de lo meramente físico. Lo interesante de esta escena es que la Ancestral le dice que los pensamientos moldean la realidad. Pero la cosa no termina ahí. Más adelante, cuando están peleando en la dimensión del espejo, hay un cameo de Stan Lee —algo característico de las películas de Marvel— en el que está sentado en un autobús leyendo el libro de Huxley, Las puertas de la percepción. ¿No me crees? Te aconsejaría que vuelvas a ver la película y te fijes en este detalle.




    Lo que me gustaría resaltar de esta película es el hecho de que Stephen era un escéptico empedernido que basaba sus creencias en los dogmas de la ciencia y en el materialismo: si algo no se puede comprobar a través del método científico, entonces no existe; no es creíble. No obstante, para poder sanarse, pues no hubo ciencia que lo ayudara a recuperarse, tuvo que hacer un cambio de paradigma, o sea, cambiar su sistema de creencias y aceptar la existencia de un mundo trascendente más allá de lo físico. Pero bueno, no voy a divagar más en esta película, mejor te aconsejo que la veas con estos nuevos ojos.




    EL NUEVO PENSAMIENTO




    Del movimiento de los 60 vamos a irnos más atrás en el tiempo, a principios del siglo XX y finales del XIX. Por estos años hubo una explosión de nuevas corrientes filosóficas que buscaban explicaciones sobre la realidad y sobre el funcionamiento de la mente. Este conglomerado de nuevas ideas y formas de ver la vida, que creció muchísimo en Estados Unidos, se conoció como movimiento del Nuevo Pensamiento, cuyas propuestas resultaron muy novedosas y polémicas. Si tratáramos de resumir de qué se trató, podríamos centrarnos en dos puntos:




    1) No hay intermediarios entre el ser humano y la Divinidad o Universo, pues todos somos uno con la Creación; para tener una vida más plena, es necesario una conexión directa con la Fuente de Todo; y




    2) El poder del pensamiento manifiesta nuestra realidad.




    Son muchos los escritores que formaron esta corriente, así que no podría incluirlos a todos, aunque sí voy a platicarte de cuatro que yo considero esenciales.




    Una de las mujeres más influyentes en la corriente del Nuevo Pensamiento fue Florence Scovel Shinn, autora del libro El juego de la vida y cómo jugarlo (1925). Florence, al igual que muchos autores de esta corriente, se caracterizó por usar referencias bíblicas para explicar principios espirituales, o sea, tenían una interpretación metafísica de la biblia. Por ejemplo, ella dice en su libro que todo lo que el hombre imagina (piensa) tarde o temprano se va a manifestar en su vida, y ejemplificaba este principio con el siguiente versículo: “Mantén tu corazón (o imaginación) alerta, ya que de éste salen todos los asuntos de la vida” (Prov. 4:23). Es interesante, ¿verdad? Ahí platica cómo conoció a un hombre que tenía miedo de contagiarse de cierta enfermedad, a pesar de que era muy rara y poco probable que alguien se enfermara de eso. Pero era tanta su obsesión, investigaba sobre los síntomas, pensaba en cómo sería enfermarse de eso, que tarde que temprano contrajo la enfermedad y ésta le causó la muerte. La verdad es que cuando leí eso me quedé helada y me dije: “¡Qué!, ¿un hombre murió por el poder de su mente?”. Pero poco a poco comprendí que ese poder que tenemos para manifestar es una gran bendición, y es por ello que debemos aprender a utilizarlo.




    Otra mujer que destacó en este campo de la espiritualidad y del uso de la manifestación fue Conny Méndez, con sus famosos libros de Metafísica 4 en 1. A pesar de que habló de muchos temas se centró en el Principio de Mentalismo, que no es otra cosa que la Ley de Atracción. Su libro Piensa lo bueno y se te dará se centra más en los procesos de manifestación. Dice que lo que pensamos se manifestará, por lo que nosotros somos responsables de lo que nos ocurre, ya que nosotros elegimos pensar mal o bien aunque, muchas veces, no somos conscientes de ello.




    A diferencia de Conny Méndez o de Florence Scovel, que son mundialmente reconocidas y cuyos libros se han traducido a muchos idiomas y han sido superventas por mucho tiempo, Neville Goddard “no corrió con la misma suerte”, pues apenas hay un par de sus libros traducidos al español y pocas personas conocen su influencia e ideas. Aunque, eso sí, cada vez he escuchado que lo mencionan con mayor frecuencia, así que posiblemente con el pasar del tiempo más personas lo conozcan. Su libro más renombrado es El poder de la conciencia. Prácticamente lo que nos dice Goddard es que la imaginación es un don de la Divinidad, de Dios, del Universo, y que gracias a ella podemos cambiar las circunstancias de nuestra vida. Para que veas el alcance de sus ideas, me gustaría compartir unas breves frases de su autoría:




    • “La conciencia es la única realidad. El mundo y todo lo que hay en él son estados de conciencia”.




    • “Decreta que aparezca lo que no se ve y aparecerá, porque todas las cosas se ven obligadas a responder a la voz de tu conciencia de Ser, el mundo está a tus órdenes”.




    • “Tus deseos son realidades invisibles”.




    • “Intentar cambiar el mundo antes de que cambiemos nuestro concepto de nosotros mismos es luchar en contra de la naturaleza de las cosas”.




    Finalmente, me gustaría platicarte de William Walker Atkinson, quien fue el primero en hablar de la Ley de la Atracción. Si bien es cierto que otros autores ya habían hablado sobre el poder del pensamiento para manifestar, fue Atkinson quien usó el término de la Ley de la Atracción. Su libro más notable es Vibración del pensamiento. La Ley de la Atracción en el mundo del pensamiento, en el que enfatiza la importancia de vibrar en altas frecuencias para que las manifestaciones que lleguen a nuestra vida o que nosotros impulsemos, pertenezcan, justamente, a esta alta vibración. Además, Atkinson coloca el origen de este conocimiento sobre la Ley de la Atracción en la Antigüedad.




    Y es así que llegamos a un libro que se publicó en 1908 y ha sido la base de casi todos los autores del Nuevo Pensamiento: El Kybalión. El libro dice haber sido escrito por los Tres Iniciados, quienes hablan de un conocimiento tan antiguo, cuyo origen se sitúa en Egipto. Argumentan que el dios Hermes Trismegisto fue quien les confirió esos saberes. Y aunque el libro quiera hacerse pasar por ancestral, en realidad está escrito en un lenguaje moderno. Resulta curioso que la misma editorial que publicaba los libros de Atkinson haya publicado este libro. Sea como fuere, el libro habla de siete leyes o principios que regulan la manifestación en toda la creación. El primero de ellos se conoce como la Ley del Mentalismo y tiene una frase que dice: “El Todo es Mente; el Universo es mental” o a veces también aparece como “Todo es mente, el Universo es una creación mental, producto de la Mente de Dios”. Sin tanto rollo, lo que esta ley o principio enuncia es que todo lo que existe afuera de nosotros es un reflejo de lo que tenemos en nuestra mente. Enuncia que más que ser seres creadores, los seres humanos somos seres cocreadores o manifestadores.




    No te preocupes si esto no queda muy claro al principio, conforme leas este libro, irás agarrándoles el rollo a todos estos temas y conceptos, sobre todo cuando más adelante te hable sobre la Ley de la Atracción. El Kybalión afirma que sus enseñanzas provienen de Egipto, así que nos remontaremos hacia allá, cuando los sacerdotes egipcios dirigían diversas escuelas de misterios.




    LAS ESCUELAS DE MISTERIOS




    En la Antigüedad la mayoría de los temas y circunstancias de la vida estaban concebidos de una manera integral, de modo que, por así decirlo, la ciencia y la religión o espiritualidad no estaban separadas sino que eran dos caras de la misma moneda. Dudas como la muerte, el más allá, los sueños, la mente, la energía, el universo, las estaciones del año, la astronomía, entre muchos temas más, eran considerados los misterios de la vida; ciertos temas que hoy damos por sentados debido a la ciencia y a la historia de la humanidad, antes se consideraban como saberes secretos, como misterios. Había templos dedicados al estudio de ciertos temas pero no cualquiera podía acceder a estos conocimientos. Antes que nada, los candidatos o interesados en aprender debían tener cierta madurez en la vida; generalmente, al cumplir los 40 o 50 años es cuando alguien podía acercarse a estas escuelas para pedir que le enseñaran.




    Pero el asunto no era tan sencillo, pues no bastaba con tener la edad requerida y las ganas de aprender, sino que debían de pasar ciertas examinaciones por parte de los sacerdotes, quienes juzgaban si la persona estaba lista, era digna y tenía los merecimientos necesarios para incursionar en esos conocimientos sobre los misterios de la vida. Además, si eran aceptados, tenían que pasar ciertas pruebas de resistencia física, mental y emocional, pruebas que podían ser tan severas, que incluso corrían el riesgo de morir en el intento. Si las pasaban, entonces eran admitidos en el templo y les enseñaban estos saberes que tenían carácter de secreto, pues una vez que los conocías, jurabas no divulgarlos con nadie más, excepto con las personas que también habían pasado las mismas pruebas y que habían demostrado su valor; sólo lo podían hacer con otros iniciados en esos misterios.




    Y así, estas personas ávidas de conocimiento viajaban de templo en templo en busca de más y más saberes. Imagínate que es como si en un templo aprendieras sobre la meditación, y luego te ibas a otro para saber sobre la visualización, y luego a otro para saber sobre los chakras, y así sucesivamente. Era un proceso que duraba años y que era superpesado.




    Esta tradición de las escuelas de misterios fue pasando de generación en generación y de cultura en cultura. Por ejemplo, cuando los griegos conquistaron Egipto, se llevaron la idea de las escuelas de misterios a Grecia. Pitágoras fundó su propia escuela que pasó a ser llamada como La Sociedad Secreta de los Pitagóricos, donde estudiaban música y matemáticas. De hecho, Disney hizo un cortometraje muy ameno en el que explican esto y se llama Donald en el mundo de las matemáticas; te aconsejo mucho que lo veas.




    Grecia, como la cuna de la cultura occidental, replicó este sistema de las escuelas de misterios y se formaron otras agrupaciones, principalmente en Eleusis. Y así, con el pasar de los siglos, este conocimiento fue pasando de mano en mano, de maestro a discípulo, siempre con su carácter de secretismo, por medio de las órdenes iniciáticas y sociedades secretas, tal y como lo puedes ver en el inicio de la película El secreto.




    Pero hoy en día las cosas son diferentes. Con las personas que divulgaron este conocimiento y con la ayuda de la modernidad, el internet y las redes sociales, cada vez más personas tienen acceso a estos saberes que, como todas las verdades de la vida, son simples, pero no por ello valen menos.




    Como viste, todo el recuento que hemos hecho hasta aquí, todos esos libros, movimientos y autores, tienen un gran punto en común: el ser humano puede manifestar lo que desee con el poder de su mente y de todo su ser, siempre y cuando esté en sintonía y armonía con las leyes naturales y espirituales del Universo.




    Este viaje sobre los orígenes y evolución de la manifestación no lo puse para que te abrumes con tanta información, sino para que tengas la confianza de que lo que encontrarás en este libro tiene un sustento de mucho tiempo y que, con mi enfoque, el mismo que utilizo en mis cursos y en mis redes sociales, va a ser más digerible y fácil el proceso de manifestación, pues iré a las aplicaciones prácticas para que puedas usarlas en tu vida de manera sencilla, sin tanto rollo.
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